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POCAS PALABRAS 
Nos alegramos que el Sr.León 
Motta'en el fondo del * Heral-
do último.establezca ta premisa 
de que la responsabilidad de 
los artículos políticos publica-
dos en el número anterior» del 
propio semanario «le corres-
ponde directa y exclusiva-
mente, puesto que es sabido 
que á su pluma se deben». No 
necesitamos más confesiones 
para persistir en nuestro crite-
rio de no hacer responsable al 
partido conservador de algunos 
conceptos en aquél publica-
dos, que estimamos contradic-
torios con la existencia del 
acuerdo político de Madrid, 
creador de la paz definitiva. 
Todo lo demás que expresa, re-
lativo á identificación y autori-
zación de sus jefes y amigos, es 
cosa que dejamos al juicio de 
la opinión pública, ya que do-
cumentos que obran en poder 
de quien corresponde, no nos 
dejan lugar á dudas sobre la 
corrección y lealtad de quienes 
nos merecen todo linaje de res-
petos y consideraciones. 
Mucho pudiéramos decir, 
contestando al semanario con-
servador del domingo, pero co-
mo quiera que toda polémica 
por serena y razonada que fue-
se, puede dar ocasión en estos 
momentos á un desbordamien-
to pasional del señor Motta, 
hacemos uso de una firme co-
rrección, extremada prudencia 
y callamos porque en este 
trance, «el buen callar es caba-
llerosa continencia». 
D i v i s a s d e l p a r t i d o 
Fué mi momehto sub l ime, un m o -
mento de sobrenatura l e locuencia 
aquel en qué Cr isto pred icando á 
las masas la mora l redentora abr ió 
sus labios para decir : en que os 
amáis unos á otros conocerá el m u n -
do que sois mis d isc ípu los . La base, 
el nerv io , la idea matriz de toda 
soc iedad un i fo rmada no ba pod ido 
exis t i r jamás sin la savia de aquel las 
palabras. Podrá objetarse que las so-
c iedades humanas en su mayoría es-
tán muy lejos de cump l i r un precepto 
re l ig ioso porque se p roponen mi f in 
b ien d is t in to ; aun en este caso, sea 
cua lqu iera el ob je to que pers igan, 
es ind iscut ib le que donde no hay 
un ión tarde ó temprano se in ic ia la 
relajación to ta l , la d ispers ión abso lu -
ta, como si la naturaleza inexorab le 
con sus p r inc ip ios no admit iese las 
cosas á medias. 
El amor entre e lementos que se 
agrupan está allí bajo la fo rma de 
intereses comunes en una co l ec t i v i -
dad ocupada en fomentar el comer -
c io , la indust r ia , etc.; el amor pa lp i ta 
en los corazones bajo la forma, del 
benef ic io rnútuo y querer despojar á 
los i nd i v i duos de esta nob le afección 
es deb i l i ta r las bases para ar ru inar el 
ed i f i c io . 
Surge de aquí una seria a r g u m e n -
tac ión : ¿Es acaso que el amor recí-
p roco entre las un idades sociales 
estr iba tan solo en el interés ó en las 
ganancias, cuyo f in pers iguen los 
que se agrupan? F i losóf icamente p o -
drá ocur r i r esto po rque no hay un 
desinterés absohüo en el lato sent ido 
de esta palabra: todo t iene un fin y 
ese f in esel benef ic io , asi lo demues -
tra el apet i to sens i t ivo y rac ional de 
los seres, así lo acredita la vo lun tad 
cuyo té rmino es el b ien . 
T o d a s las sociedades son buenas 
cuando se encaminan al b ien , pero 
algunas se insp i ran par t icu larmente 
en una elevada idea de car idad, y el 
desinterés más mani f iesto es como el 
escudo que las ampara y preserva 
de cua lqu ier especie que pretenda 
enlodar la índole augusta de sus f u n -
ciones. 
¿Cabe aceptar sin vac i lac ión la 
f ru ta sana y madura que nos ofrezca 
! un árbo l lozano y exhuberante? En 
nuestra in te l igenc ia está el e x a m i -
nar si existe daño en tales entes 
físicos p roduc to el uno del o t ro , y 
si no exist iese, la e lección no es d u -
dosa. 
Pues b ien : ¿Qué es un par t ido p o -
l í t ico sino una asociación inmensa 
cuyo ob je to pr inc ipa l es el b ien , la 
p rosper idad y el engrandec imien to 
de una nación? Es un gran árbo l 
cuya const i tuc ión • es ind ispensable 
conocer , y cuya f ruta es necesario 
examinar , porque son muchos los 
pan idos pol í t icos que en España se 
p roponen altas cosas, aunque no t o -
dos dent ro del legí t imo b ien, á pesar 
de que los e lementos que se agrupan 
bajo una bandera lo hagan por su -
puesto con la más sana in tenc ión . 
Dadme un par t ido po l í t i co i nsp i -
rado en el lema amor al pobre y 
yo empeño mi honor por tai par t ido 
porque de hecho ant ic ipa una cua -
l idad excelente; podéis añadir que 
tal par t ido t iene por norma la l iber -
tad de ideas y de pareceres, la l iber-
tad de creer, pensar, sentir y obrar 
dent ro de los l ímites de la jus t ic ia , 
sin temor á los to rmentos de la i n -
qu is i c ión , sin miedo á que el lá t igo 
del t i rano cruce el rostro de los s u -
bord inados , y ante tan sub l ime d iv isa 
el corazón hench ido del fuego de los 
grandes márt ires de la l iber tad no 
puede menos de proc lamar muy a l to 
las grandezas y ventajas de los que 
asi ob ran . 
S i , nos debemos uni r á tal pa r t i -
do porque en él está el b ien , está la 
equ idad , la salvación y la patr ia. 
Sí, nos debemos un i r á él po rque 
en él está el alma de las clases ob re -
ras, las pr imeras en la obra del p r o -
greso . 
Ahora cump l imos con el p recepto 
evengé l ico porque hemos admi t i do 
los derechos del pobre , respetando 
su l iber tad, su ún ico tesoro. 
Ahora hemos acertado: el á i bo l es 
bueno , el f ru to lo es sin d i spu ta . H e 
aqu í el pa r í ido l ibera l . 
j a s e Av i /é . \ - ( asco 
Octubre . 916. 
L a n o r m a 
T a n t o el Sr. Pa lomo como nuestro 
redactor señor M o r e n o Rivera y el 
Secretar io del Ayun tam ien to D. Car-
los Franque lo , habían remi t ido á es-
ta redacción tres comun icados de fen -
d iéndose cump l idamente de los i n -
justos ataques de que fueron ob je to 
en el Hera ldo d.el pasado d o m i n g o . 
Nuest ro d i rec tor se hal laba p r o p i -
c i o á ordenar su Inserc ión como le -
gí t ima defensa, pero hubo de rogar-
les que desistiesen de su p ropós i to , 
habida cuenta, á la cr i t ica s i tuac ión 
pol í t ica en que estamos y á la respe-
tuosa atención que les merece la nor-
ma de conduc ta f i jada por nuestro 
i lustre y quer ido Jefe p rov inc ia l don 
Luis d e . A r m i ñ á n . 
En nombre de este y del par t ido 
l iberal ' an tequerano, damos gracias á 
estos señores por su generosa c o n -
descendencia y por su bien probada 
leal tad de jando de pub l icar los escr i -
tos de referencia. 
Veremos si á esta cabal lerosa ac t i -
tud se responde con nuevos agra-
v ios. 
VIAJANDO POR ESPAÑA 
U n d í a e n u n C a s i n o 
POR EuoeNio NOEL 
' Los hombres que en los t iem-
pos de i i idecisión tienen también 
una inteligencia vacilante aumen-
tan el mal y lo extienden más 
aun. Tan sólo los que poseen un 
entendimiento firme pueden ha-
cerse una exacta representación 
del mundo.—Goethe». 
£1 C a s i n o d e l o s S e ñ o r e s 
Se llama asi. Un día se l lamó de otro 
modo: ' Casino de la Amistad >, según 
creo. F.sa amistad se rompió. ¿Por qué? 
Lo adivinaréis; la política. Los disiden-
tes fundaron otras Sociedades. Sin em-
bargo, un cartelito, manuscrito con cier-
to fervor al recuerdo de iturzaeta, os 
manifiesta que el Casino de los Señores 
cuenta 517 socios. Al lado de este car-
tel y pegado con obleas judiciales leéis 
un estado de cuentas; resulta, si ello os 
interesa, que en el mes corriente el Ca-
sino ha gastado más de mil duros. La 
casa del Casino es de su propiedad, 
pero gravada, como buena casa espa-
ñola, con hipotecas. La casa no tiene 
estilo propio; pudo y debió tenerlo por-
que la ciudad donde el Casino se alza 
es precisamente una de esas ciudades 
españolas dotadas de fort isimo carácter 
propio, mas el arquitecto que la hizo no 
estaba á bien con el Ayuntamiento y 
«por darle* al alcalde «en la cara» ideó 
iin edificio suntuoso pero extravagante 
y burlón. Ya en la misma puerta os dais 
cuenta de ello; hay allí unas columnas 
salomónicas que parecen estremecidas 
de sostener una fachada ideada en nn 
mal sueño ó de tener que contemplar á 
la fuerza dos-estatuas de bronce encue-
ro s vivos y que representan la Industria 
y el Comercio á juzgar por él caduceo 
de Mercurio que de tan mala gana lleva 
una y la dentada rueda enorme que 
aguanta la otra. En el porche ó portal 
os detienen los colores de unos paisa-
jes bien concebidos y muy mal pinta-
dos; son hermosas vistas alemanas gra-
badas en madera, publicadas por la 
«Ilustración - y plasmadas allí por un 
pintor haragán, del que el conserje os 
dice que tenia mucho talento pero que 
no le daba la gana trabajar. Y, como si 
esto fuera lo más importante, exclama 
el buen hombre, deteniéndoos para que 
le escuchéis: «¡Si hubiérais conocido á 
su nuiier...! Más tarde, en el umbral del 
salón, se vuelve repentinamente y con-
cluye su pensamiento asi: «¡Pura yema, 
palabra!* Os sonreís," so.nrie él y, l lama-
do; desde una ventana, desaparece. 
Me sirve café un mozo que lleva en la 
solapa cierto botón esiilerilado con esta 
inscripción: -Soy soltero-. Luego, el 
echador del brevajé: trae también otro 
botoncito en éT que veis los bigotes y 
las cejas de Hindenbmg. Por rara ca-
sualidad, la cara de este mancebo ga-
naría mucho con esos bigotes v esas ce-
jas del vencedor de Tannenberg. Me 
dan ganas de decírselo, pero no tengo 
Ü A U N ' O N L i B E R f l ü 
t iempo, pues el cerillero del Casino que 
pasa en aquel momento y se acerca á 
curiosear mis melenas, lleva otro bolón 
en el que leo regocijado: No me hable 
usted más que de mujeres . Quebranto 
la consigna y le pregunto la razón de 
adornarse con estos bótoncitos; él lie y 
me muestra en diferentes sitios muchas 
personas que los llevan; unos contienen 
el busto del Kaiser; otros, el de jo f f re ; 
otros, el' de Belmente ó su torero favo-
rito; los más son inscripciones imperati-
vas y misteriosas: Déjeme usted en 
paz», Váyase usted á hacer gárgaras». 
Yo bebo sólo cerveza-. No me hable 
usted de la guerra». Uno de los chiqui-
llos recaderos ha comprado y exhibe 
con cínico descaro un botón en el que 
se lee este absurdo grosero: El Kaiser 
y Belmonte; lo demás es leche». El bo-
toncito en vez de escandalizar, ha caído 
en gracia y me dicen, que se ha hecho á 
quien fabrica estas necias preseas un 
buen pedido urgente. 
Tomo el café, pensando en estas tris-
tes cosas que tienen más importancia 
dé lo que parece. El salón es inmenso, 
alto y pesadamente suntuoso. Todas las 
puertas que dan á él están cubiertas con 
rojos cortinajes cortados á la moda de 
otra época, sin sisas en la tela; el t iem-
po ha dado al rojo rabioso de estos 
lienzos una entonación de telón de bo-
ca y no sé qué incierto interés lírico. 
Sobre alta plataforma luce su bellísima 
y sugerida forma un gran piano de cola; 
en el atril hay colocados papeles de 
música y un rayo de luz salva de la os-
curidad el teclado. Las paredes desapa-
recen bajo amplios espejos y alternando 
con ellos, plafones evocadores. Son 
cuadros muy altos y estrechos en los 
que un pintor, "que tuvo mucho talento, 
pero que no le dió la gana trabajar», co-
mo el artista" descrito por el conserje, 
copió» marinas, bodegones, paisajes 
y alegorías de otros. Ai l i está la famosa 
paloma, de Lengo, feliz en su hornacina 
árabe, festoneada de azulejos, adorna-
da de flores, con tapices persas caídos 
sobre el nido á modo de cortínones de 
lecho nupcial; allí está' el pichón, su 
compañero «El», como lo titula Horácio 
Lengo, borracho perdido entre botellas 
de licores, y copas, y tapices, y flores, y 
una enorme espada de honda cazoleta 
guerrera. En otro lienzo recordáis el in-
terior de una botillería en 1808, de Llo-
vera. Un gran buque pintado de rojo lia 
echaho el ancla en un mar quieto de un 
azul intenso; vuelan en torno de él las 
gaviotas, y una torre hermosísima le 
envía el saludo de sus campanas; leja-
nas montañas muy azules hablan al bar-
co de mislerios de lejanía, de recuerdos 
.dulcemente angustiosos; un marco de 
anémonas, sartas de pasionarias en-
vuelve todo eso. Más allá, veis evoca 
das por Estevan la rima cincnenla y tres 
de Becquer, las golondrinas han vuelto 
y en el balcón f lorido han colocado de 
nuevo sus nidos aprovechando los hue-
cos de las ménsulas; lejos las irradia-
ciones de un crepúsculo primaveral, las 
torres de una alegre ciudad, los saledi-
zos amorosos de casas merídionales; 
primeros términos encantadores, plintos 
de columnas en los que la silueta moní-
sima de esos pájaros tan queridos son 
como nota de música que sólo el espí-
ritu descifra. 
Se acerca el conserje; parece un po-
bre diablo, pero al poco tiempo de ha-
blar con él me entero de que si él qui-
siera...- Estos puntos suspensivos quie-
ren decir que allí se hace lo que á él se 
le ocurre v en paz. ¿Por qué? Porque á 
nadie le imporia un bledo el Casino 
hasta que se hace necesario nombrar 
una |unta directiva nueva. ¡Ali, enton-
ces!... Se lia dado el caso de imponer 
un presidente por ríñones •, á tiros de 
revólver. En el Casino hay letreros en 
los que se ordena no hablar de polít ica, 
pero es precisamente de lo que más se 
habla; los socios saben que aquel t in-
glado lo mueve la política. En tiempos 
de elecciones el Casino es tina Plaza 
de Toros y el presidente se transforma 
en un gran personaje. 
P i a n o 
Suena el piano. Es un preludio cono-
cido del alma, y el espíritu ruega con la 
mirada al conserje tenga la bondad de 
suspender unos instantes su comadreo. 
No así los socios que con las primeras 
notas del piano irritan más su voz. La 
música les debe excitar, porque ahora 
son más agí las sus voces y chocan con 
dantesco estrépito las fichas del dominó 
y las conversaciones son más altas y, 
seguidas. Si acaso algún viejecíllo sien-
te con estas notas cosquillas en el cora-
zón; Ese piano tan moderno recuerda 
lejanas cosas, notas que son como los 
temas de esos cuadros de las paredes, 
viejos, muy viejos. Es <Lucía de Lam-
mermoor», la infortunada heroína de 
Walter Scott, Cuyos padecimientos pu-
so en música Donizett i . Es Edgardo que 
canta el <0 bel l ' alma innamorata», son 
las <gorgheggi» de aquellas cantantes 
de 1833, descritas por Duprez, cuya v i -
da íntima leímos en las -^Aneddote pia-
cevole», de Ferrari,'y que... «toglieván 
quasi il respiro a chi l'ascoltava é ve-
deva». 
Terminado el magníficamente rancio 
andante del final del segundo acto, el 
pianista, que es un joven digno de me-
jor suelte viene -á nosotros lastimado y 
alicaído; diciendo... «¡Ni aun esto escu-
chan!» Y eso que ellos mismos han im-
puesto ese género de música. Un día 
p r o b é - d i c e el pobre artista—y toqué 
el «vivace en si mayor», del Preludio nú-
mero i 1, de Chopin, y en poco me ma-
tan. Otra vez les di á gustar páginas de 
Wagner y me querían echar. No toleran 
sino coVas malas, mohosas, insulsas, ó 
pasodobres, ó esas bulerías de piano 
qu\; acaban de raíz con las orejas, el 
alma y el gusto artístico. Otras veces se 
acercan á mi y me preguntan que sí lo 
que toco es... figúrese usted que equi-
vocan á Lehar con Chopin y los valses 
admirables de este coloso con los mo-
dernos norteamericanos. Y no crea us-
ted que son cualquiera: son los más r i-
cos, los más poderosos de la ciudad, los 
que van más veces á Madr id y los que 
más postín tienen. 
L a b i b l i o t e c a 
Arriesgándose con valor inaudito y en 
honor mió el joven artista ejecutó el 
«allegro en do mayor del Primer Estu-
d io - , de Chopin. ¡Oh, aquellos extensos 
acordes arpegíados, aquel fortísímo» 
desvaneciéndose en los más profundos 
acentos dulces, aquellas octavas de la 
mano izquierda! El conserje me arranca 
de mi sueño diciendo: Este piano se 
debe todavía y concluirán por llevár-
sele . En efecto., parece ser que durante 
una junta, un vocal «se sintió» románti-
co y habló con elocuencia de la desafi-
nación legendaria del piano viejo, un 
piano que tocaba él solo el Himno 
de Riego cuando se aburría; ahora el 
mismo vocal había pedido, con la mis-
ma elocuencia que la otra vez, retira-
ran aquel armatoste del salóii porque eii 
su lugar ¡¡se podían colpcar cinco me-
sas de tresillo!! Este célebre vocal era 
hijo del cacique, un bendito señor que 
tenía la región en un puño. 
En la biblioteca mi asombro es g lan-
de; pocas veces habré visto tanto l ibro 
reunido. Y en cuanto a la armazón, y 
estantería, y ensambladuras, y molduras 
y plúteos ó estantes hay que reírse de 
la bibl ioteca del Senado. Restregándo-
me los ojos, preguntaba yo: ¿Pero esta, 
mos en uú casino ó en Monte Cassino 
de San Germano? No exajero si os digo-
que un benedictino de esta Abadía'se 
hubiera desmayado de asombro. ¡Qué 
bellísimos anaqueles! Los ebanistas se 
habían lucido de verdad. Mesas artísti-
cas, por todas partes; tinteros-abismos 
donde nuestro sistema planetario hu-
biera podido cómodamente marchar ha-
cia la Lira, sí es esa estrella donde nos 
lleva nuestro sol; cuantos periódicos se 
publican en España, sobre larguísima y 
resplandeciente mesa; sillones cien ve-
ces más cómodos que ios abaciales. 
El conserje, que me miraba con sorna, 
concluye por decirme; Pues queme 
aspen sí viene un alma á leer!» El b i -
bliotecario mismo no aparece por allí 
jamás. Según me dicen, todo aquello es 
.obia de un hombre admirable que fué 
socio del Casino por el año 58; después 
de dió» por el espirit ismo y como gas-
taba mucho dinero en obras á lo Alian 
Kardec» le dieron á entender que se 
marchara y se fué... de pena al otro 
mundo. 
(Continuará) 
M U I U Í » * < ¡ B B » — 
C o n t r i b u c i ó n 
Los días señalados para la cobranza 
voluntaria de la contribución Terr i tor ial , 
Industrial, etc. correspondiente al cuarto 
trimestre de 1916, son los siguientes. 
Primer periodo, del 3 al 7 de Noviem-
bre. Segundo período, del 26 al 30. 
Usos de la miel 
La miel es un alimento completo, sa-
no para el cuerpo y fácil de digerir y 
asimilar. Un obrero está fatigado y de-
be confinuar su penoso trabajo. La miel 
le da nuevas fuerzas y le deja sorpren-
dido con la mult ipl icación de sus es-
fuerzos musculares, sin reposo y sin co-
mida. 
Laxativa y diurética ayuda á las fun-
ciones del intestino y de los ríñones, de 
los cuales elimina todas las materias in-
sanas. Es cien veces preferible al azú-
car para endulzar las tisanas, siendo un 
excelente vehículo para todos los medi-
camentos, lo que hace que se emplee 
mucho _en farmacia y en medicina vete-
rinaria. 
Gracias al ácido fórmico que contie-
ne, es, muy antiséptica, teniendo la pro-
piedad de matar los fermentos y buen 
número de microbios. Antes se la em-
pleaba mucho para curar las afecciones 
de los ojos, las cortaduras, las erosio-
nes, las quemaduras, las pequeñas lla-
gas, etc. 
Cuando se tiene irr i tación en los pár-
pados ú oftalmía benigna, lávese con 
partes iguales de agua de rosa y buena 
miel. El remedio es infalible. 
Para curar el constipado, absói vase 
todas las tardes una cucharada grande 
de miel pura, durante el t iempo que sea 
preciso. Esta cura que reemplaza con 
ventajas á la -de la leche, á la de las uvas 
ó á la de los higos, puede hacerse todo 
el año. 
Él acei te de higado de bacalao, pue-
de reemplazarse con la composición si-
guiente: Dos partes de manteca fresca y 
una parte de miel, que convenientemen-
te batidos constituyen una especie de 
crema que la toman sin repugnancia los 
enfermos y les produ-ce con poca dife-
rencia los mismos efectos. 
Conozco á un doctor que da el con-
sejo siguiente á sus neurasténicos ó 
clientes, cuyas enfermedades nerviosas 
les impide dói'mir: -Cenar poco y tomar 
al acostaros una ó dos cucharadas de 
miel puta». Los resultados son sorpren-
dentes. . 
Un labriego apicultor, cuando se le 
ci implimenta por su excelente aspecto á 
pesar de sus cincuenta y siete años, pro-
clama muy alto por todas partes y 
siempre: Cuanto más util izo la miel, 
más consumo y mejor me siento. Haga 
usted lo mismo.» 
Sí se quieren obtener jarabes de miel 
más saludables que los del comercio, 
tómese un litro de agua y mézclese con 
cuatro kílógramos de miel; póngase á 
calentar al baño manía y quítese la es-
puma. Echese después dos ó tres gra-
mos por litro de esencia de eucalíptus 
y podrá disponerse de un jarabe de miel 
contra resfriado, dolores en la gargan-
ta, bronquit is ligeras, etc., que adminis-
trado á cucharadas en una taza de tila 
de borraja ó de flor de azahar, según los 
casos, dará inmejorables resultados. 
— "M—a»- • mm —• 
V a r i a s n o t i c i a s 
H o r r i b l e d e s g r a c i a 
En la mañana del miércoles, encon-
trábanse jugando varios niños en un 
solar dei ruido existente en la calle del 
Río. En tan desgraciada hora se desplo-
mó el citado paredón quedando bajo 
los escombros dos de los referidos ni-
ños. 
Al ruido que produjo el derrumba-
miento acudieron infinidad de personas 
entre ellas varios albañiles, que proce-
dieron á extraer de entre los escombros 
á los allí sepultados, lo que consiguie-
ron después de grandes esfuerzos. 
- Uno de los niños era ya cadáver y el 
otro gravemente herido fué conducido 
al Hospital civi l donde los médicos de 
aquel establecimiento le practicaron la 
primera cura. 
Al lugar del suceso acudió el señor 
juez de Instrucción ordenando el levan-
tamiento del cadáver y su traslado al 
depósito judicial donde se le practicó 
la autopsia. 
Tan dolorosa desgracia debe servir 
de ejemplo para que las autoridades se 
preocupen seriamente de obligar á los 
dueños de casas ruinosas teugan estas 
en condiciones de seguridad, para que 
no se repitan sucesos tan lamenlables. 
D e v i a j e 
Han regresado de Madr id don José 
Paché de los Ríos y el gerente de la 
Sociedad Azucarera, señor García Ber-
doy. 
Al mismo punto marchó don Anto-
nio Casaus Arreses-Rojas. 
Y á Velez Málaga, después de pa-
sar en esta una temporada al lado dé su 
distinguida familia, nuestro particular 
amigo don Ai.itoiio López Salido, acom-
pañado de su esposa doña Aurelia T i -
monet y monísinia hija. 
LtA U N ' O N L i B S R A b 
F a l l e c i m i e n t o 
La falta de espacio en nueslro último 
número, nos obl igó á retirar de las ca-
jas la composición con la noticia del fa-
llecimiento de la distinguida esposa de 
miestro querido amigo don Joaquín Za-
vala Muñoz, ocurrido el dia 14 del ac-
tual. 
El entierro, que se verificó cu la tarde 
del siguiepte, constituyó una verdadera 
manifestación de duelo, presidiendo el 
ún tb ie acío el AU ak'e st ro r Palomo, 
don Rafael Bell ido, Vicario .Arcipreste, 
y una representación de la familia de la 
finada. 
A las numerosas demostraciones de 
pésame que tan distinguida familia está 
recibiendo, unimos la nuestra más sin-
cera y muy particularmente testimonia-
mos nuestro pesar á don Joaquín Zava-
la Muñoz, querido amigo nuestro. 
E n f e r m o 
Nuevamente ha recaído en la enfer-
medad que padece el reputado doctor y 
d ist inguido amigo nuestro don Diego 
del Pozo Herrera. 
De todas veras celebraremos su pron-
to y total restablecimiento. 
J u e z e s p e c i a l 
Se encuentra entre nosotros el digno 
y competente Juez de primera instancia 
é instrucción de Colmenar, don Miguel 
Simón Calcaño, nombrado Juez especial 
para conocimiento de algunos suma-
rios, que se tramitan en este Juzgado. 
Nuestra más cordial bienvenida. 
O m i s i o n e s 
En nuestro anterior número y en la 
crónica del banquete dado en honor del 
Excmo. señor Capitán General de la 
Región, omitimos consignar que asistie-
ron como comensales al mismo, los se-
ñores D. Alfonso Casaus Arreses, en re-
presentación del gremio de Agriculto-
res; D. Francisco Roldán Salcedo y tion 
Victoriano Martínez. 
N a t a l i c i o 
Ha dado á luz con toda felicidad una 
hermosa niña, la distinguida esposa de 
don Jerónimo Santaolalla Salguero. 
Reciban nuestra enhorabuena. 
C l a s e s n o c t u r n a s 
Por el Rectorado de Granada, se ha 
designado para desempeñar clases noc-
turnas en esta ciudad en el año actual, 
á los maestros don Mariano Bartolomé 
Aragonés, don Antonio Muñoz Rama y 
don Joaquín Vázquez Vilchez, autorizán-
dose al de Villanueva de Cauche para 
que establezca su sección en Ante-
quera. 
- - H a tomado posesión de una auxi-
liaría desdoblada, nuestro buen amigo 
don Miguel Narváez Cabrera. 
S u s t o y r e m o j ó n 
Carmen Pérez Salguero, es una agra-
ciada joven de 21 años que ejerce su 
oficio de costurera en el taller de sastre-
ría que don Eduardo Alba Reina tiene 
establecido en ja plaza de San Francis-
co (acera alta) número 38. 
Pues bien: el día 21 á las once y me-
dia de la mañana, se disponía la citada 
joven á sacar del pozo un cubo de agua 
para lavarse las manos é irse á almor-
zar, cuando tuvo la mala fortuna de 
perder, pie en un movimiento involunta-
rio y debido á la poca altura del brocal, 
cayó al interior. En el pozo existe un 
tubo de plomo que sirve para extraer 
agua por medio de bomba, y á él se 
cogió la costurera, como tabla salvado-
ra, y todavía no lo hubiese sol lado sí no 
es porque acudió, entre otros muchos 
vecinos, el dueño de una posada inme-
diata llamado Francisco Navarro, quien 
provisto de un buen.cable y amarrando 
al señor Alba que se ofreció á descen-
der al pozo, los <arribó á puerto seguro 
con el auxil io de sus potentes brazos, 
(Dios se los conserve muchos años). 
Ayudó eficazmente al salvamento dic-
tando acertadas medidas, el alcalde tic 
barrio del tercer distrito don Agustín 
Ramos Jiménez. 
La joven al verse libre de peligro su-
frió un síncope; el sastre pasó el susto 
consiguiente; los curiosos abundaron 
como ocurre siempre en estos casos, y 
en resumen, todo quedó reducido á un 
remojón, qué debe ser de muy mal efec-
to en este t iempo. 
6n honor de ñrmmán 
M u y señor nuestro: La conces ión 
de la Gran Cruz del M é r i t o M i l i t a r 
ai quer ido amigo don Luis de A i m i -
ñán, ha hecho surgi r en nuestro á n i -
mo la idea en que seguramente c o i n -
c id i rán cuantos se honran con su 
amistad leal y s incera, de costearle 
por públ ica suscr ipc ión las cor res-
pond ientes ins ign ias . 
C o m o habida cuenta la modest ia 
del agasajado, no podemos ni debe -
mos perseguir como f ina l idad en este 
caso, la mayor ó menor impor tanc ia 
de la suma á reunir , y con ob je to de 
faci l i tar el que puedan todos ios que 
lo deseen tomar parte en el p royec-
tado homenaje, hemos f i jado la can-
t idad de diez cént imos como mín i -
mum y la de c inco pesetas como 
m á x i m u m . 
Nos es muy grato rei terarnos con 
este mot i vo , suyos afectísimos segu-
ros serv idores q. b. s. m. 
É. Gómez L l ó m b a r t . — F . Sia.. Co-
loma. • Valeni in San R o m á n . — M a -
nuel Verdes. 
Las adhesiones se d i r ig i rán al Pre-
sidente de la Comis ión el Exce-
lent ís imo señor don Eduardo Gómez 
L lombar t , Senador del Reino, C l a u -
d io Coe l lo , 7, 1.° ó á los señores 
Remig io Mi ra l les y Compañía , M o n -
tera, 20, entresuelos, fábr ica de s o m -
breros. 
D. Francisco T l m o n e t , 5 pesetas; 
don Juan M . Ramírez, 5; don I l de -
fonso Pa lomo, 5; don M a n u e l A la r -
cón , 5; don José Paché, 5; don José 
Ramos Her rero , 5; don A n t o n i o Ca-
saus, 5; don Car los M u ñ o z , 5; don 
Rafael Cone jo , 5; don M a n u e l Matas 
Reyna, 5; don Car los F ranque lo , 5; 
don Pedro Ortíz Padi l la , 5; don José 
M.a A la rcón , 5; don Luis M o r e n o R i -
vera, 5; D. José Man t i l l a M a n t i l l a , 5. 
— T o t a l , 75 pesetas. 
(Se con t inuará ) . 
El Tesorero Presidente de la C o -
mis ión de Antequera , d o n j u á n M a -
nuel Ramírez, admi te la suscr ipc ión 
en cant idades desde 5 pesetas á 10 
cén t imos . 
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v iene á saber, a lbures, ó sardinas, ó acedías, b ien , podía 
tomar algunas, y hacerlas la salva, s iquiera para el gasto 
de aquel d ia ; pero que esto había de ser con toda sagac i -
dad y adver t im ien to , po rque no se perdiese el c réd i to , que 
era lo que más impor taba en aquel e jerc ic io. 
Por presto que v o l v i ó R incón , ya hal ló en el m i s m o 
puesto á Cor tado . 
Llegóse Cor tado á R incón , y preguntó le que como le 
había ido . 
R incón abr ió la mano, y mostró le los tres cuar tos. 
Cor tado entró la suya en el seno, y sacó una bols i l ía 
que mostraba haber s ido de ámbar en los pasados t iempos ; 
venía algo h inchada, y d i jo : Con esta me pagó su reveren-
cia del estudiante y con dos cuartos más: tomadla vos. R i n -
cón , por lo que pueda suceder; y habiéndosela ya dado se-
cretamente, veis aquí d o vue lve el estudiante t rasudando y 
tu rbado de muerte y v i endo á Cor tado le d i jo si acaso ha-
bía v isto una bolsa de tales y tales señas, que con qu ince 
escudos de oro en o ro , y con tres reales de á dos, y tantos 
maravedís en cuartos y en ochavos le fa l taba, y que le d i -
jese si la había tomado en el ent retanto que con él había 
andado comprando . 
A lo cual con ex t raño d i s imu lo , sin alterarse en nada, 
respond ió Cor tado . 
Lo que yo sabré decir desa bolsa es que no debe de 
estar perd ida, si ya no es que vuesa merced la puso á mal 
recaudo. 
Eso es el lo, pecador de m i , respondió el es tud iante, 
que la debí de poner á mal recaudo, pues me la hur ta ron . 
Lo mismo d igo yo . d i j o Cor tado ; pero, para todo hay 
remedio, si no es para la muerte, y el que vuesa merced 
podrá tomar es lo p r imero y p r inc ipa l tener paciencia, que 
fuese, s iquiera por no publ icar su inhab i l i dad y s impleza. 
En f i n , tales razones le d i j e ron , que, aunque no le c o n -
so laron, le ob l iga ron á quedarse. 
En esto. Cor tado y Rincón se d ieron tan buena maña 
en servir á los caminantes, que lo más del camino los 
l levaban á las ancas; y aunque se les ofrecían algunas oca-
siones de t e n t a r l a s bal i jas de sus medios amos, ñ o l a s 
admi t ie ron por no perder la ocasión tan buena del v ia je de 
Sev i l la , donde ellos tenían grande deseo de verse: con 
todo esto, á la entrada de la c iudad , que fué á la orac ión 
y por la puerta de la Aduana á causa del registro y a lmo-
jar i fazgo que se paga, no se pudo contener Co r tado de 
no cortar la bal i ja ó maleta que á las ancas traía un f ran -
cés de la camarada, y así con el de sus cachas le d ió tan 
larga y p ro funda her ida, que se parecían patentemente las 
entrañas, y sut i lmente le sacó dos camisas buenas, un reloj 
de sol y un l ib ro de memor ia , cosas que cuando las v ie ron 
no les d ie ron mucho gusto; y pensando que pues el francés 
l levaba á las ancas aquel la maleta, no la había de haber 
ocupado con tan poco peso como era el que tenían aque-
llas preseas, qu is ieron vo lver á darle o t ro t iento; pero no lo 
h ic ie ron , imag inando que ya lo habían echado menos, y 
puesto en recaudo lo que quedaba. 
Habíanse despedido, antes que el salto hic iesen, de los 
que hasta allí los habían sustentado;y o t ro dia vend ie ron las 
camisas en el malbarat i l lo que se hace fuera de la puerta 
del A rena l , y deilas h ic ieron veinte reales. 
Hecho esto, se fueron á ver la c i udad : y admiró les la 
grandeza y suntuos idad de su. mayor iglesia, el gran 
cp j i cu fso de gente del r io, porque era en t iempo de car-
gazón de f lo ta, y había en él seis galeras, cuya vista les 
hizo suspirar y aun temer el dia que sus culpas les habían 
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de traer á morar en ellas de por vida: echaron de ver los 
muchos muchachos de la esportilla que por allí andaban; 
informáronse de uno dellos qué oficio era aquel, y si era 
de mucho trabajo y de qué ganancia. 
Un muchacho asturiano, que fué á quien hicieron la 
pregunta, respondió que el oficio era descansado, y de que 
no se pagaba alcabala, y que algunos dias salía con cinco 
y con seis reales de ganancia, con que comía y bebía, y 
triunfaba como cuerpo de rey, libre de buscar anio á quien 
dar fianzas, y seguro de comer á la hora que quisiese, pues 
á todas lo hallaba en el más mínimo bodegón de toda la 
ciudad, en la cual había tantos y tan buenos. 
No les pareció mal á los dos amigos la relación del as-
turianillo, ni les descontentó el oficio, por parecerles que 
venía como de molde para poder usar el suyo con cubierta 
y seguridad, por la comodidad que ofrecía de entrar en to-
das las casas; y luego determinaron de comprar los instru-
mentos necesarios para usalle, pues lo podían usar sin exa-
men: y preguntándole al asturiano qué habían de comprar, 
les respondió que sendos costales pequeños, limpios ó nue-
vos, y cada uno tres espuertas de palma, dos grandes y 
tina pequeña, en las cuales se repartía la carne, pescado y 
fruta, en el costal el pan, y él les guió donde lo vendían, 
y ellos del dinero de la galima del francés lo compraron 
iodo; y dentro de dos horas pudieran estar graduados en el 
nuevo oficio, según les ensayaban las esportillas y asenta-
ban los cosíales; avisóles su adalid de los puestos donde 
habían de acudir: por las mañanas ála carnicería y á la plaza 
de San Salvador, los días de pescado á la Pescadería 
y á la Costanilla, todas las tardes al río, los jueves á la 
feria. 
Toda esta lección tomaron bien de memoria, v otro 
día bien de mañana se plantaron en la plaza de San Salva-
dor, y'apenas hubieron llegado, cuando los rodearon otros 
mozos del oficio, que por lo flamante de los costales vie-
ron ser nuevos en la plaza; hiciéronles mil preguntas, y á 
todas respondían con discreción y mesura: en esto llegaron 
un medio estudiante y un soldado, y convidados de la 
limpieza de las espuertas de los dos novatos el que parecía 
estudiante llamó á Cortado, y el soldado á Rincón. 
En nombre sea de Dios, dijeron ambos. 
Para bien se comience el oficio, dijo Rincón, que vuesa 
merced me estrena, señor mío. 
A lo cual respondió el soldado: la estrena no será mala, 
porque estoy de ganancia y soy enamorado, y tengo de ha-
cer hoy banquete á unas amigas de mi señora. 
Pues cargue vuesa merced á su gusto, que ánimo 
tengo y fuerzas para llevarme toda esta plaza, y aun si 
fuere menester que ayude á guisallo, lo haré de muy buena 
voluntad. 
Contentóse el soldado de la buena gracia del mozo, y 
díjole que sí quería servir, que le sacaría de aquel abatido 
oficio: á lo cual respondió Rincón que por ser aquel el día 
primero que le usuba, no le quería dejar tan presto hasta 
ver á lo menos lo que tenía de malo ó bueno; y cuando no 
le contentase, él daba su palabra de servirle á él, y antes 
que á un canónigo: rióse el soldado, cargóle muy bien, 
mostróle la casa de su dama para que la supiese de allí 
adelanté, v él no tuviese necesidad, cuando otra vez le 
enviase, de acompañarle. 
Rincón prometió fidelidad y buen trato: dióle el soldado 
tres cuartos, y en un vuelo volvió á la plaza por no perder 
coyuntura; porque también desta diligencia les advirtió el 
asturiano, y de que cuando llevasen pescado menudo, con-
